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G-a"briol : Uro nooo, on ¿licinta, ol 2 <3 do Julio do 1379,

pero ol paisaje levantino lo esperaba, desdo siempre, oorno en

uno impaciencia de adviento ¿sesianico*

Do su niñez y au juventud está lleno su obra, su paisaje,

liocuerdoa del colegio —una ventana abierto el campo lo tro o lo.

primeros arrebatos paisajísticos- en que Ori!niela, blanca y lo

vi tica, so le ofrece, rendida, asonado a un cuarto del cola, ;io

do lo Componía* Desde allí verá el Se¿jura, o travesando lo oiu

dod como un dardo, alejándose lúeyo, dobl sidos©, perdiéndose en

la lejanía o

Miró comienza o bautizar lo que ve. Qrihuola se llamara

Oloza, y ol rio, el segral* lías adelante escribe: "La ventano

abierta del todo* Sol de los huertos silenciosos; sol do &(Kain

yo do noviembre que pasaba desdo la concavidad perfecto y a ulL.

Daba el rio un frescor de claridades* 21 rio no semejaba correr

por las espaldas remendadas de Gloso, sino por una ciudad de ma£

mol y $)or tréboles tiernos" (Gabriel Irire. "Obras Go pie tas" o

Biblioteca lluevo. Bedrid 1955) pop,* 1042). js ol "huno dormido

do los primeros años* Biró escritor y miro hombre, confundidos

ya«

Si pensamos en su modo de sor, en su carácter ensimismado

y tímido, en su propia vida, ahondándose codo vez iras en círcu

los de hondo subjetivismo, la sonda do su nacer hacia la onyus£

tia está o porto de su estancia en el coleyio de Panto Dominyo,

de Orihuola• De aquí que siempre que le sea evocado, reacciona



ra al igual que lo lilao an ¿o lo pregunto ue aquel hidalgo, com

pañero suyo en un vio jé de tren: "¿Y no volvería usted o esos

años? ¿lío le "parece a usted que os una tristeza iipy sabrosa lo

de lo niñez do colegio? Siguenza dijo que no. Si oso tristeza 00

gustosa, lo será unioseente poro los grandes; pero lo de los ni

ños es seco y helado, sin ese perfume do lejanía" (pog 5?d).(l)

En aquellos anos se produjo en iliró un característico y

doble fenómeno contr dicotorio, aim en su repelente unidad. J11

un aspecto o siste a la eclosión de sus sentidos que so abren

co. iO dormidas potencies onte el avasallador cromatismo del poi__

saje, despertando, a la su virgíneo mundo de sentimientos

estéticos y humanos; mientras que, en dirección opuesta, se ope

ra en el una fuerte represión do lo íntimo, que lo ahondo 0:1 su

yo naciente y dolorido#

ños encontramos en el instante preciso en ol que principia

la conciencia del vivir, el autoconocimiento, yo que, "la vordíg
dera existencia es lo que se percibe en los crisis, en los que

ol nombro desnuda su vida do todo contenido y queda frente de

sí mismo" (J# J# Lopez Ibor# "El descubrimiento de la intimidad

y otros ensayos", lladrid 195E. pago j>6) o

Luego, viajo, se adentra en el paisaje de Levanto. Y osori

be. Todos los personajes de su obra están enfermos de paisaje,

como el: Pablo, doña Purita, Paulina, polix, Eiguenza#.. Todos

so agitan en la sorpresa luminosa, en el porpadeo ele sol, do

agua y de silencio, que es ol paisaje de lo vida de Gabriel Mi
róo

(1) Todos los citas en las que solo aparezca indio: o 3.a página,

corresponden o lo "Obra s G01 iple ta a" nombra da a onteriorioonte •
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Viviendo on . ladrid -«joven aun, poro censado do sonso o iones-

carara sus nostalgias de paisaje levantino asomándose a loo ho__

rizontes, buscando el Mediterráneo en la noohe madrileña de ve

rano* "Parece que en Madrid xmede tenerse, si no el mor, al me_

nos la emoción del mar. Ha de ser de noohe, en liosa les; allí, en

el paisaje, fomento uno sensación marina; un mor desolado, tor

vo, pláoido, según ol fimo liento" (peg. 650) •

/¿un vuelve a Levante. bs ol tiempo de "A os y Leguas", su

libro mas preñado y misterioso. De nuevo, el homaro y ol polao

je, frente o frente. Pueblos y aldeas en torno 3uyo: citano, (¡¡tur

dolest, Benidorm... campos antigaos, viejos amigos entrañables.•

Al final, so siente triste do súbito. Parece quo so hubiera pa_

rodo en el centro del mundo. Gravita su dolor do iiombro, su do

lor do palso jo.

"&q,uí do jo ró o Ciguonsa, quizá para siempre. Conviuno dejar

lo antes do quo se quede sin juventud. Porque sin un poco do ju_
vautud no os posible jiguenze•••" (pog. Upó) o

,3 os años dea/mes, ol 2? de .moyo de 1950, mimro on i ladrid.

y asi, "quedo para siempre un poisa jo quo nadie podrá pin_

tar, un palso je do aguas vivos y cloras pare el olmo ton genero^

so que se reflejaba on olios, con olamos y olproses ton derechos,

quo ningiíne pensamiento podrá ya mas revestirse do su símbolo:
esto paisa jo oro el suyo" (jtaymond vi-lod. "Go briol Miró. Lo 3tg_

le. Lea iloyons D^Expression". Citado por clemencia Miró en ol

Prefacio a los "Obras Completas" lo su padre, pa > OÍIV).



PE X-MJE

Gobriol Miró, oriento del paisaje, no vo on íl algo siibjoti

vo, cono ¿m iiol -el j\íiiol del "poico jo ooao oció do do ni; y

si ol,,o noy objetivo y oonoroto que existo do por sí, aim uo

no poro oí» El Felix do loo "corosos del Cementerio" dioo que,

"solo lo do vocboda perfección os dichoso en lo soledad, cono

al polos jo" (pog. puj); y eso os el paisaje poro i. iiró, " períe c

o ion a cobo da" cuyo diento recoge mientra a su vos, la vos del

propio artista, os tlovor - do por lo inmensidad.

Por eso, entro el co icopto del paisaje de miel y el do

Gabriel Miró media un abismo: imiel es el hombre ante el

seje tino tiene uno sensación en su intimidad, oigo subjetivo

por tonto y on donde lo primero es el hombre mismo; en Miró ol

paisaje nono propio autonomía y diluye en oí al hombre, es de

cir, que paisaje e intimidad libran una lucha en las Fronteras

do lo o tro ación humano#

En esta diferencie (sensación de dentro o imagen del poi_

saje en lo interna pantalla sensitiva; y diluir de los anímicos

contenidos en el), el darlo personalidad ol paisaje llevo implí

cita uno negación del propio hombre, que quedo no como individua

lidod propio, concreto y majestuoso, sino dentro, on ol paisajo

mismo, como uno mas de sus elementos, circunscritos p>or entero

o el •

En nadie mejor $uen en Gabriel Lliró encontramos esto fenq^
mono* No hoy otro escritor que hoya sintetizado, como ol, poloo^

jo y vida# ilk don Juan de la Cruz, que suspiraba, desde su no__

che oscura, por el paisaje de Segovia, escenario do amor donde



tantos veoes lo llegare lo "oscuro noticioaquel yo isa je, clon

de el otoño deslio chopos y piedras, ere la concreción do su

dolor suave, de su arrebatado vuelo• Hi Booguer, al mocguor

traslúcido do la última liara, on los orillos dol aun do lguivir;

acuellas mrgenea le enseñaron a soñar, y cuando el sol do dos_
Mao y ol pasmo de la angustio atravesó, eoao un dardo, su si

lencio, el poeta pensó quo on lo tarde apacible do su rio so h£
bla hecho, de pronto, la noche# ¿(¿ue encontró Antonio Hachado en

acuella Soria purísima, iluminada interiomento por un cirio do

amarillo estupor? ¿(;ue buscaba Francis Jamos en las aldeas del

sur, o la hora dol Angelus?

Gado escritor nos irá dando su paisaje ol ofrecerse, auml

so, en lo toreo creadora de codo uia# sin un 1 loguer de cielos

redondos con angeles malvas no seria posible lo poesía do Juan

llamón Jimenez, y .alie Inclín no existiría sin esa Galicia do

lluvia menudito y per tinaa, con viejos cementerios y i trios ro

mánicos donde todovio se oye la voz delirante de lo i Íori-Go i la •

Iguolíente tenemos a miró, eso Miró huidizo, misterioso,

siempre puro y solemne, que pasó por la vida recogiendo trozos

vivos, calientes, eléctricos, de la groóla del paisa ¿jo®

B1 mismo dice: "Hi arte, para diguenza, es un estado de f£

licidad que so crea en nosotros sin motivos concretos do nuestro

vida; es apoderarse do una parcela del espacio, de una hora, ya

permanente por lo gracia de una fórmula de belleza; os no por_

demos del todo para nosotros; reacción y oo. mensaoión de las

ruo 1..da de sl! (pa g • 11 JO) •
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llsy quo toner on cnanto quo Miré ee do Levente, por dónele

noce lo luna, y "ver nacer la luna es tan distinto quo verlo po£

tuquesomento uorir" ha dicho Gerardo Liego ("Gabriel liré" Cucder
no ele Literatura contemporánea, 5*"6» Pa¿> 205)* Uno y otro linio

mo lian do toner, por eso solo, un signo inverso.

¿Cuantas linios en Gebriol iliró? muchísimas. Ge multiplican#
Y todas distintos. ITo se repiten nunca • Licios opticas, tactile? ,

olfativos, acústicas, grávidas o doncellas, pionas o rebanadas,

precisos, va, ;as, frías, ardientes, rojos, morenas, pálidas, soli
torios on su cielo o urosfundidos o los ogurs -alboreas, ns,

rios, espejos-, a los plantos, inseoots, filos cío sierros, olas

atormentadas, santas figuras errantes. Gin contar con a litio

como punto do referencia, como imagen poro iluminar otro couceg?

to.

He aquí un puñado de lunes rápidas, muestro do tan opulento

riqueso. Apuntes do luz de liria, do »luarn o viñeta s do la mismo

luna en su colecto pedrería. "Declinaba un trozo de luna, y era

como lo lumbre de ámbar" (po ;. 1^4). Y estos otros dos momentos

que preceden al romántico capítulo final del mismo libro -"La

novio de ni amigo"-: "Y en el oriento del mar so encendió una

hoguera de luna; la llamo ero do sangre y tenia fuerzo y palpi

tor do mirado. Ascendió muy lenta, Je hizo ascua redonda, y su

potente filo hirió las agios" (peg. 1J8). "Jubió la luna, ya

limiúa, pálida, acendrada, luna ancha, onceIsa, toda; luna do

canillante. Y en el mor nació un casto rio de luz" ( > lyj)•
Otros lunas: "Cus roanos mueven la lumbre dormida y deshila



da de la luna" (pag. 7i6). "Las egresas del Cementerio" cemien^
ZBii con una lenta as:canalón de la luna, luna enorme, ancho y

estdn llena a do untura romántico de luna • "Lejos, loa a.gu.■ so

iban llenando de color vieja y ; niy trio to" (pog. pfu). "la vi_
o ion del mar ¿pierna do do luna rondo, redondo; ardía en lo aguas

un óvalo de luz rizado, muy pálida" (peg. p5(f )• Y la cacona de l

estrado lunas de amor, en donde hay morovilla a como ©otos: "Mas

lejos las montahaa parecían de velos do novicias, o do espesos

vahos que pudfcran fundirse, disiparse, y se esperaba ol dosou_
brimiento de nuevos confines* Hacia Oriente espaciábase el mar

como uno 1 nina de pía ta empanada, y en lo ©noto se deshacían

las aguas on el candida misterio de un desierto polar" (pog.

p4i—p42)•

Otro"lúar" on "Dentro del cercodo": "Ionian las sierros un

dulce blancor de rosa, como do gasas pasando encimo do cuerpos

desnudosf Los senderos ee veían limpios, alumbrados, deslizan

doso con mío soledad infinita entre árboles, cuyes cimas ere de

plata empeñada y verdoso, entre sembrados quietos, pálido© como

estanques, y se veían todos los veredas muy finas y remotas pe_

netrondo en los eledoíios, perdiéndose en un mundo do leyenda"

(pag• 2o9-90).

¿gn que se parecen esas lunas o esto otro? "Habió entrado

la luna llena en el huerto; y abrid lo oscuridad do le ribarea

que parecía un arco de plata colmada do joyas y vestiduros blon

cas, purísimas, de todos las esposas que murieron tristes" (pog

515 )•

La luna de Judos: "Apagóse la luna enrojecida y aciaga. Y



la madrugado quedó fosca" (pa j. Lie jan ¿ion «Toso y Sonta

i loria o üothlem: "A 1 momovorso, sus vestidura a sueltan humodad

de luna; vienen llenos de luna, do luna solitaria j fris do los

Campos, de Lu. ia de canino" (po^« 1210)»

Lo luna en el rio; "'bajaba lo luna, todo losuuda, y se des

posaba oon coda joto y latido do su corriente" (po(;. 754) o "Le

aquí ghora lo luna puro, exento: "un poco de inor so uo tos to do

coa un fue jo quo so cuaja; es un ruejo que apriete y so niela,

y tio-iQ encino un parpo de o osul uo celaje pao se «-$hre • e abre

y solo el pon do ..La luna lleno • lo subo la luna, opio teda y

total; lo luna, poro sin re loi na, sin contacto do ciari .lad o o

las sierras, con los conpos, laderas y al uor, solitarios on sí

mismos, con sus contornos y colores esenciales" (po, llel)»

Prodijiosá«k*& sonsijilidad del artista on ol dpico de su

oudos oaestria: "¥ cao la luna como un sudor que se hielo en

los ose oí.abroa nuesudos" (paj« 1179) •

¿Clasico o raímítico? tlird, cono todo jran artista, sitas

cosas c lo vos• lias romanticismo on sus primero libros • tisien

nos objetivo y serena en los JLtlmos.



HI, COL

. ;1 sol, sin embargo, no vorio mucho on ol paisaje ; dronia

no. 0 nooo o ¿moro» si .lo primero, llega goteando mor, mor HodjL
torroñoo, siempre ronde, redondo, ansangrontado, do coro o lo

tierra» "Lo sierro Bernia, la sierro del amanecer, donde redro

ta, todos los dios, el sol nuevo, encornado, fresco, goteante

de mor" (pog. 1079)* "Y ©1 sol redondo de pulpa rojo de corazón,

lato airando lo fas exacta do los laderas..•" (jo, • tl3¿). £i

las "Figuras" "asomo ol sol como una rodela ensangrentada" (peg#

1361).

¿gue diferencia hay en el sol de .Alieinte y ol do roloati^
na? Uno solamente. En .Alicante nace en el mar, en Palentino tan

re en él, pero siempre ©s el mismo: el Hediterraneo. Y si ol pri

mero viene chorreando gotas soladas, el otro desciende ropidomen

te, con chelos de profundida de s marinas y de lejanías. Cuando el

sol desciende os siempre llameante, quiere entregarlo todo a la

tierra, dor su color, su vitalidad cansada (pero siempre joven),
su antigüedad: "Las cumbres recogían ol último sol, que enton_
ees tiene el oro gastado de monedando lamparas viejas de tom_

plof ora uno luz tibia y juvenil" (peg# 415)» "Ya bajaba el sol,

y su luz cansada traspasaba la viña y penetraba en lo rooóndi__
to de los pinares dorando el suelo, y o3.gunos apretados vordo_
res so apaga ban hoscamente" (pog. ?>9— ►()). "Do súbito, lo pol. ,

la ermita, las ruinas, los bardales, todo se puso rojo, oomo de_
lente de uno fragua" (pag# S96), esto os una hoz de sol ponion_
te en üleza# Dn el mismo libro {"Muestro Podre San Daniel") "Ya

trasmontaba el sol por lo apartado ondulación de unas oorrezue
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los vestidas de cendal rio.ro do, tejido do colina do lo liomiro

y o c o; te d o d ir; ce , .lo i\ > s •1; •; idor" (ja ¿ • lp5) •

lil sol poro00 Quo so contempla a sí mismo, no en ol a jxa,

oo¿-ío lo liaría la luno , sino en Xa tierra, en Las sierros, lode

ras, vo líos, dondo liaoe verdear lo simiente al entrojarle todo

su colorido. "Yo recibían las cumbres una tranquile coloración

del 3ol, do ese sol reciente pie al llojor a la sierra s parece

cue descansa de su primera jornada y que allí se acuesta en si

lo-icio, v como vo xio es buen su obra, sijues descendiendo" (p,

403 )•

¿de puedo pensar, ocaso, en un paisaje nodxtorr• ico sin

sol? ¿i en un paisaje mironiono? jiro y ol sol se ¿ion i. aid id o

y van flW'jMIjlftH dondo vida a montañas, valle®, rios, mor, cielo;

los verdes se ra con mas palpitantes, ol cielo pos esplendoroso,

revive ol o jua, y mas to la mismo noche es obra del sol, yv. sor

contrasto, o, ¿. coso no recibe lo luna su luz del sol?

.cuica veremos en miró uno noche oscrura, sin luna que rie

o e, trollas que tililan; ni un cielo nublado que impido ver ol

asul• podo esto, no obstante, rio da sensación de enaonchamien_

to, de abrirse al mundo, produce un efecto contrario, de recogi_

miento, tranquilidad, silencio, pero siempre mostrándonos su

fuerzo eros dors , de v ;l to lid; ■ d •

ejemplos: "El sol se acostaba en la tierna pasture y encima

de las frondas, tan frescos, ton viciosas, que daba deseo do

abro., o rías pore que so fundieron en ¿Ujoa olorosos do vi.o y

beberlos» mataban las cumbres llenas de claridad y pareeian nu¿i

vas, jovencitos, y que ol cielo bajase o desoonsdr y recline1 rae

en los montes" (pa¿> 333)» "Tenian las lo doras sno tierna o >u
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loneia ¿lo pinor jovon; y a 3- ool ee acostado elborosrdo ontro

loa troncos" (peg* 6X9)• "bol de los huertas silenciosos; sol

do domingo Co noviembre oue posobe desde le concavidad yerfoo

to $ oaul• (,. o o ® 3.042)* "Todo el hondo ero de sol: lebreixso

ro je , árbo le& tie rnos, huer to s oerro do s, oe sor ios colio esc<M&

uros, cominos hundidos on el horisonto de humo.. • (joj* fj8)i
he ocluí une muestro de como el sol do vido al mor, y so

hoce soiuir on di: "bl mar palpitaba be jo una lluvia gloriosa

do sol, do gota a anchas cxue dealumbron temblando encimo y den__
¿ro ,.m loa hoyuelos do lea ajaos" ( >2; )o

.1 sol sobro pueblos y ciudades lo yon© todo do oro, da

colorido y ron© jos; lo ulano en Oleaa y honidorm míe en Jo.ru.

salón, dellx vo en el pueblo como "loa ultima a cosos ©ataban

enrojo ciuns de sol poniente; une / Ita •/on tana oro de lio lio ♦. •"

(pe • yóG) * . loa campana rios, la s o a o toas, los c.malicies, on

llamas del i .¿candi o del sol*

;;n el Oriente del . rama de le Pación, el sol romeo los

miamos ©Pactos: "O .ando liege jan a loa majanos y molo dores do

..ese the', asomó el sol como una rodela ensangrentado • :-Jo Jni'L

moron loa cúpula a, loa bizanos, los ominencias y torree do

rus o 1gii" (yo y. 1¿ ó1) o



agua: mo. mu.

Para loa olmas sensibles; joras las elegidoo quo habitan

on ol asombro do lo belleza, y gozan inegables ploooros oon ol

Asterio do las jo labra ungida, traspasado do gracia poetics,

para ellas os tu escrita la delicia del "$1 agua y lo Infanta"

{de "121 angel , el molino, ol caracol del foro"), di delgadiai_
mo amor quo lliró siempre siento por el aguo como olonto vivo,

creacio.10I, de llurísimas vivencias emotivas, se expresa en os

te grandioso poema con lo sereno y-* sublime virginidad de los

ciñas artísticas# ill aguo la percibimos aquí tan luminosa, dos

nudo y perfecta, "quo no parece agua, sino aire ;ol collado,

quo se acostó ol amor de los árboles y yo no quiero subir"

(po g* 7pd). gs espejo y es mirado, gn su corazón fluyente y tro

lucido, el sol deshilo su lumbre que se incorpora al latido

ancho, generoso. Pero no todo ol agua que contemplamos es

agua on sí; mas bien, ol contrario, nosotros vemos ol el iscu

rrlr domeñado, prisionero del cauce. Pero el agua puro, el

agua—agua, su ose iciolidod y naturaleza prístino hay que bus

cario y sorprenderla en ol temblor del manantial, yo que "ol

alma del agua solo reside en la tranquilo plenitud do su ori__

¿on" (i>ag. 755 )•

Sin el agua, si 3U espejeante pocho, sin su mantenido

pulso de claridades, el campo, los árboles, ol follaje, las

piedras, los aves, nada poseeria conciencia de sí y de su hQD?

mosura: "gl agua es cono uno frente que ha pensado este paiso__

je. Paisaje junto ol aguo claro, desnudo; paisaje sumergido y

alto, ¡cómo te tiembla y se de doblo el corazón en la faz y



en las entrañas del agua!" (pa .o 755)*
Los corderos y los bueyes; los mulos y loa lobos: los ca_

minoutos j el le ..lodor; los pujaros, todos lo¡: seros one tontran

satisfacción y consuelo on ol agua. Pato todos tiene reservado

an ir gen nos cordiol, tierno, hermosa» Pero con los enamoro ios

los que nos alteran su tranquilare- y sonoro venustidad. Los

enamorados "so miran en lo hondo del agua; bebón quitándosela,

y se besan multiplico dónente y so asoman o olios mismo, y todo

lo fuente, sonora, fina,se jiieda un reto como un desee.sido con

dal do novia" (pa g • 754)»

.Aguo que el Señor croó para jugo matriz de la vilo; oguo

que discurre sosegada y ,.ososo, libro -libertad divina- pora

alimento de todo belleza; agua do manantial cono una voz ele do_
rsdos horizontes»». Todo la emoción y virginidad del agua, to

do su extraña y, misteriosa hermosura tiemblo y: wwwgilMia: on 3.a

palabra do liró, palabra donde rutila el alma vastísimo y com_

pie ta del que 3.a pronunciaba con tan abundante unción y gracia.

Lo gracia inmortal del genio de diguanao»

gn lo poética mironiana, si el manantial es lo frente que

pienso o la fantasia que creo, el rio os el pensamiento quo

fluye, lo imagen hecha cauce de plato» Y es como un brazo aman

tísimo, brozo de generosidades, que transfundo su espié!tu por

todo entra ña de tierra» Pero el amor comienza en el mismo su_

jeto, por lo que dice I Jiro que "desde su origen, el rio se oso^

mó a si iiiano" (pag• 764) °

gata oüra, maravillosa estampa, mejor, poema, "ti rio y

61", es continuación lírico do lo anterior. La poetización del
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rio o s ü cu )o do y o aombi'o do • "Lo cuuta ban 1os poe ta n; lo s mujo

ros sonreían complacidas en sus orillo a; los jardines palpita

ban al verse en sus opuas azulas; los cielos so deslizaban o

costados en su faz; las nieblas lo sepuian dejándole sus vesti

duras, y bajobo da luna joda desnuda, y so desposaba con codo

poto y lo ti .i o do su corriente" (p¿qj0 ?p4)o

El rio, que es todo amor, quo naco en ol oripon do su

púas, muere en esa "espada cincelo do de imápéneo" (po.7q6)

que es el mar» Y en el desapareció sin haber conso¿^uido ol do£
canso necesario para el ozo do la "visión desconocido". "Y ol

rio, para tortor en morir, doblóse en una curva lento, y do

súbito dribló onto vliq visión desconocida. uiso pararse paro

^osarla, y ye no pudo; so lo enpuló el mor " ( pe, . 756).

Lo palabra de liiró Hopo al mar; poro ol oar do mi, pionca

es siempre ol do su ciudad, ol do Alicante do su niñez y juven

tud; ol mismo que soñó deseando o filena, y ol que, oes tarde,

sonoroba magnífico bajo el cuerpo hermoso y gragante de oa

tris. Es el . iedi torra neo que lote en las entrañas de su pueblo:

"Ili ciudad es tu traspasada de mediterráneo. El olor de ¡ir unge

loa piedras, los celosías, los ..¿ante lea, los libros, las r...oí.,

loa cabellos. Y ol cilo do mar y ol sel de mor glorifican las

azoteas y las torres, los tapias y los arboles. Donde no se va

el mor se le adivina on lo victoria do luz y on el aire que cru

je como un po ño precioso. En i .i ciudad, desde que o conos, so nos

llenan los ojos del azul do las apues" (pop. 756)•

bu . vedi torra no o, admirado y querido desde m infancia, os



medula y temblor necesario da todas sus descripciones: "este

mar no eut, hacho solo da agua, uo rumbos, do distancias 10ú

ticas, sino, o la voz, do pueblos, do paisajes, de gentes do la

orillo© Mor humano© •• La soledad nodi torroneo os lo íiugs , la

dol hombro, relacionado oon nosotros, con 1; s barcas cine so lio

gan ¿trente a la costa y salúdense su caso; faros nítidos como

heredades quo so internan o vigilar 3.as agues© Y proyectan son

socidn do familia© Gentes de toso los tiempos quo han orado las

bocana** azul; Soledades llenos de pensamientos do nuestra vida©."

(pe. • II52)©

Así ama Miró al mar de su tierra, sintiéndolo suyo como sien

do el legítimo heredero de esas generaciones que "lian arado lo

besana azul11© Siguenza rinde ol corazón ante el Inmenso pol'pl

tar do esas otJua tan completas ;e inocencia y o¿helos de nihoz ¿

bu infancia, incorporada yo definitivamente al i ledi torranao©

:;sto es ol mor ..quo .-iguenza contempla, ol mar do nuevas

promesas, de de soós renunciados, el que busca nuovos horizon

tes, 11 mor© foca el oi&lo en ol mar y est sAdmpro abriendo

una frescura de horizontes" (pag. 1191)-; el ;u llevo -prendi_
do on el encoje do sus espumas momentos de exaltación do dignen

za; el que "so ha quedado oon todo su ayer de imágenes esporo!

das" (peg . 1191); ose es el . iis.no mar azul gio bum las playos

do Palestina, y le dejo sabores levantinos. Pareo quo traspbn_

ta todo lo floro de lo Huerto alicantino © "Otra voz venia la

lumbre gloriosa del mor hinchado y calando ol verdor do las huejr
tas do Jopso, que desbordan de 21a ra rija 1 mullirá y florido, de grrg

nados oon frutas do ascuas, de moreras sucosas, do airas quo
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□uben sus rooimoa, oomo pechos de madre, al amor de los hique

ros" (yog. 1))5).

Un tocio lo obra de miró encontramos el o, ;ua, el mar, el

rio; pnlpitantos, estremecidos, remanso do jo a, conductor y

creador do bellezas, paleta do pjntor con todo lo ¿orna do co

lorido on su superficie espejeante.

Si todo obro do ñiró, es,en si, porfoota en su homosuro,

Bul Un ;ol, ol molino, ol Oaroool del poro" -a lo que no he ro_

fericlo casi exSUXus ivamente en esto capítulo, y valqa ol mismo

do justificante—, sorprende y maravillo por la costante riquo_
as poético do su contenido, por su mágica fluencia litios, por

su sencillez, por su profundo y difícil originalidad, y porque,

en definitivo, en ol palpito do codo une de sus p einas, vibro

el corazón desnudo del hombro C-abriel Miró, oorazón con ternuras

do incooneiss de niño* Ul esta en osto libro, rodo 61*



ai do un lado el paisaje mroniono so extiende infini mmen_

te por lo llanuras del mar, del otro encuentra el paso cerrado

por lo :jeJestuosidad de lo montañas¿ mj31 confín se corrobo con

lo rubia serranía do DJaulan" (pag» 1240). Poro no se dotienef

líe o luí el gran milagro; no se doblega onto loo gigantes pétreos;

Puro y paisaje ascienden, pe en busco do rincones propicios po_

ra sus delirantes oMíolos sensitivos, po :.n ció el cielo, nirc_
dor de constelo clones rutilantes» "Los montafleo subion densas,

bravas, hacia las estrellas, murando todo el comino» Las o tro^

lias parecían vislumbrar paro otro mirada nos dichoso" (paga

472) •

Otras veces, la montaña es elemento funcional del paisaje;

ontoces sirbe pora acotarlo, darle intimidad: "lejos, en el fon

do, se estampan las grandes montañas, p desde allí hasta el pue

blo nacía contiene ,/a el vuelo combo del eugx ció. Allí se han

parado los sierros, porgue ero un lugar escogido poro la perfore

cien de este pueblo; lo distancia precisa para oue ellos tí ib ien

fueses un espectáculo de belleza" (pog. 1101)»

Lo toponimia de los montaña es sonoro p evocadora para ol_
dos extraños:H"bien de oro", un monte rubio en su cumbre; "Fin

del estrado", sierro ancha, hue después de sus raices y oteros

tenía uno pe.lo de figuro de cojín con dosel; "Compaña azul", una

sierro lejana, zarca y agudo; "Tojo do Holdán", uno . .ontoña

brupte, con la ciño hendida" (pog. 280).

iioapre, lo i .ontoño ve do acuerdo con el poise Je circuni n



to; cié aquí la abundantísimo adjetivación quo miro derrama oro

lijamonta, con aciertos llanoo do efectos poéticos • Lo s ¡onta

lias son: romo tas, cristalinos, delicados, graciosas, finas, ro

tos, lejanos, anchos, carcas, abruptas, bravas, agudos, fuortos,

densos, raidos, descornadas, ásperos, desnudos, amontonados, po

derosos, encendidos, fr goaos, y cientos ,jas de adjetivos so ro—
tatoia»

gfcstron con cipiosidoc * "Los montes desnudan hoy ¿gloriosa: mnto

su formo pensado de lo escultor- del no isa je" (p.< • « 1097) o

h ve cos, la a monta ílos se visten do regle jos fantástico. ,

efectos de sol y niobio: "Tenía los sierras un du3.ee blancor de

rosas, como de gasas xxssoiido encima de cuerpos desnudos" (pag«

289)* "Las cines surgíaji cónicas, algunas pasadas do blancos

cojos que se derretían y so deshilaban muy despacio con nudonsas

fantásticas" (pog» 410)o " Loo montoílos eran cono olteres cicló__
peos donde se quemaba ol fcaciencio de los nieblas" (pog» 177)o

"Unas serrecuelas vestidos de cendal morado, tejido de fcalina

de la llanura y o cos tados doces do resplandor" (po. ♦ 196) •

bigüeñas traChuma las montanas do su tierra, sus abrupt©

eos o claros de piedra le hocen sentirse un nuevo hlonso (;uija_

no; allí el tiempo se remonto bocio detrás, acia después de

61 mismo: "Estos lugares de la montano que Siguenzo caminó ton

prolijamente; lo montana le concreta y lo disciplinr • Cada ir _

mentó del paisaje es un primor termino suyo acotado® doladod

sereno que nos recoge paro esperar do nosotros, esperar o sobion

das de que yo somos lo que no tenemos mas remedio uo ser" ( )o,,.

1191).

Es el momento on que 3.0 s monto has se prestan o pensamientos
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elevados, en gue loe lugares son x;>ropicioa a lo ¿SÉdi taidon, o la

por gue el poo ta, con sus ojos do artista, siempre en aspecto tivi)

va oreando: "Lo plana de la otra vertiente# garranco del A rol O

las de piedra de jacinto# aube oorno recién brotado siempre la

cúspide do Puigcampana, ton de bruma 82ul, de gracia japonesa,

a lo lejos; y desda qcgxí, con su verdad tan inm.dio jo que los

ojos reoiben el tacto calienten de lo desunedea, cundida de sol

j el rrio de los escarpes en sombra" (pag# 1199)#

do es solo ciclópeos altores, petroos gigantes, lo une ee_

nejan en la lo jarlo estes n Issue# Desde el principio crooció

nal hubo vide, do fue preciso la nano del hombre gao le adosara

bancales y rampas por dársela , o <¿ue los pueblos so colgaran

do sus Laderas# La na tura lesa, por si misma, co: sus copric. .os,

se ha encargado de darle un alma sensitiva: "La sierra tiene hun

dañadas osees; rodales tupidos do encinas arbnstouas; la linas de

roca ¿yj| juntas, espesas f agudas, como hojas de inmensos libros

fosilizados por los siglos; lisuras cíe color de úCigro# . .e;; j)o

nonos guo se amontonen :j anonaaan desgajarso y hundirse en las

ufarías de las cañadas donde el viento tono su canción en los pi

nos; y hoy vococitas ílsteriosaa, apresuradas, ao olgza mononti 1

ddelgado que se arrastra bajo los enebrales#• i luchas veces so

oye desde muy hondo así como el pie j ido do la piedra co ida" (pag»

30).

Lo sierra redorta su perfil en el cielo y so hoco azul: dos

elementos gue se atraen y se confunden# "La sierra famoso, leja__

na, fina y azul, escondiéndose, xjenotrondo en el cielo" (pag#

390)# "Lejos, una sierrs manchaba el espacio estrellado" (pag#
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AZUL .

,1 oiolo do Miró, el do su Alicante, siempre o o azul, rever

berando de sol. Ls la cúpula inmensa bajo la cual se mueve todo

lo oreado: "Todo giraba y retrocedió bajo 3.a comba del azul dos

colorido" (pag» 106^), palmeras, olivar, ciproaes, el Sogral,

01ozo •

B1 ciolo solo, col bu azuleado cromo diamo, no ue da. no do

toner otros elementos quo contrasten paro d: rlo realce: "cruza

ba ol azul, jq pálido, ovocitos que volvían a la uerencio de

sua árboles" (pag. 97)*
Y on cualquier lujir, loa arboles so alzan hacia ol ciolo,

obren los brazos de su ramohe queriendo tocas la diafanidad do

su techumbre, "Los .jalmas obren sus monos en ol azul y recodan

ol meló cansado de los palomos que van de camino" (pag. lpp4-

>5)* Todo so eleva; las flores; los montes. "¡Jubón al zaidl loo

girasoles doblando sus pones redondos de flor dorada" (pag.

1200); liay chopos que se oslan en el azul, y j iteras uu cortea o

nos de puss, que pinchan estilizaademento ol a ui.

Los pueblos, sus torres, sus cruces, van destocándose mi

el cielo. Parece como si todo aptetecieran un pedazo de cielo,

un pedazo siq/o, dado por "dios en el Momento do la or; ción. " zi

cercado; en coda canto un ciprés, y en medio uno cruz pobre, li_

sa, muy negra sobre el azul" (pag# 1Q7)> "¡Jobre el azul resolta

lo o Ideo" (pag • 7^-4) •

También los sores animados participan de su azul, en la

cumbre do un monte "comenzó o moverse un ganado, cesta cando lim_

plómente sobre el azul" (pag. 409)o
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iste os ol azul-cielo; el o zul ne o frecuente en todo a Isa

jo ; tica s • Poro i¿tro lo da vida, intimidad, lo lleno .. pío bras

gráciles y do lion dao; lira no cao on lo vulgaridad do lia i inr al

ciclo, simplemente, azul. Pora ello (o i aiotimon), oo: o o va

osuda! inagota jIo de adjetivos# nop figuras de verdadero flnu

ra poetisa: "Yo estaba el cielo limpio, joyante de un azul isas

vecito y hunodo, corao ol verdor de loa árboles quo -oteaban In

lluvia caro da y retenida" (no• peo). "Arribo, oo r;a !io el vi Yo

mi rio sereno le omi fastuoso que ntráío ol mirar" (peg. -!)•

)1 azul do! cielo lleva img&oito el sol» bol y asul son dos

elementos que se conjugan de la misma manera, no puode existir

el uno sin el otro» "la cúpula ero un seno azul que relumbro de

sol" (pag. 145)¡ "en enjambre lo pájaros negros,9, mo-ya india

entre el azul y el sol" (pog. 411)»

¿Puedo haber qtlj> mas do intimidad poético que uno mañana

azul? fn Lliró se da con mucho frecuencia:" ¡Oh, la mañana es do^
rada y azul; desde allí se alcanzaba un trozo de verdes camposl"

(pag. 5?)»
roo ozul latutiiio do 2ac3HHBKs frescuro , aromas verdes, calor

íntimo. "Una moñona de Abril, grande, diáfana, tibio, do júbilo

de sol y azul, olorosa do sombrados h'inodos. •(pc¡; ♦ 9)»

tn osos i.v: .anas, ton do Gabriel .iro, paveo h,q ,b :cso j

verso ol pulso secreto de o oda lo vida , en ol agua del mononti 1,

on lo espesura de lo vega, los pinares, on las montañés..«

3fcj?SKg "Les rodeaba lo .mañano campesina on su plenitud do sol,

o mi y silencio" (pog. pop)»

J31 horizonte se ha vuelto azul» Por los co¡ tado do los non



ton vienen hilo: de lug; ol corado eat • ha ruido del todo por lo

I nueva lumbre, y "ratty lejos se descubrió un. horizonte desnudo de

: • jmixau , oiivil y ropocijo do" ( c\..« ¿yi) •

in los crepúsculos el o .úsonto pe .roce uno t .rato hirvionto
■
¡de coloroo, palidecen y$ ol "azul del confín ce doabo ola en pío

ta o o oro lo cimbro morado de lo; tierra s" (pat> Epp).

Dentro de la aleone irla del paisaje hop1 mi curioso perpondl

¡ culo riamos en "el azul vortical del horizonte" (pa j» 1 X>9)« .1

astil pie baja del cielo se erais a con In hori zonto 1:1.1ad o la fio
■
rra, y allí go quedo quieto, on ol silencio ; ¡til, estremecido

.

i

\ de lo leriia.
■

s
rodo se hace astil* o no le palpe, joro ente, flotando on

toda o. portes» Guando •ipuoneo lioe "j jamo miol yt se ve, -in ver

re, m el aqua do los rioqo , pie corría, ou la col de loo cor i
..

no3.es, orí el temblor de loe ció. -os, en el oovil" (jo, • 3.06 <p) ♦ boa

, sierras, loa flores, el humo, -,odo azul» Alí cono . n c ner vo fio

tani o en el espacio p r tículos do oro, . Aró loo ve de r-zul, "to^
Hi

do se ov...c ba de un azul purísimo" (pe .» 594) •
''

JH Las sierras son azulea, son pedazos do cielo; "un confín de| sierras as les" (po > dp .); ol huno >s uzul p dv en -1:

"sube un-humo azul que se pora p se Guerras11 (pnq> »>5); t ibion

■loa flores los busca Miro azules, y se va a Oriento, allí oncuen

j;ptra "Iotas azulo® y blancos" (prp> IJAE)»

Entro el azul del cielo y del s qua hop siempre ) delimitación

I Ps curioso quo estos ios azules no su co.iumd i» :tan no;: pinta

I líird un horizonte do ciclo y mor, unidos; hoy ciar:' conciencie
de diferenciociaón, y pero hace rio notar, coloca out o ello? nl_

gún o uro elemento: "Pero Donidor tenia intimidad» de internaba



entre los o zules de3. alelo $ de las aguas. .'lar y aire suyos, eo

no arcados privadamente poro su. goce" (pog. 1101). «¡Oh masía S£

segado, llena de azul de mor y de los cielos¡« (pag* 585)# Produ

oe efeotos de intimidaO g sosiego.

También el mor tiono .en sus agines todos las tonalidades a a*u

;l "azul in. tons o del llculi tarar» neo" (pa . ¡()1) 00 contemple•

do por digaenza desdo las cumbres, en los .lias vhi rtor; g lirr ios

mor re.- ioto es "le picara azul" (;oí\ . IO97); oc la piedra in

nenss engarzado entre les costas verde ; y plagan rubia3•

Guando 3.a noche llega, el die guiero detenerse, y cono no

puedo, dejo todo lo gao tiene: su azul: "Be ha quedado el azul

del lio en 3.a- noche" (pn . 110?)•

Aai es el f.zul de Gabriel líir • /• sul nítido, prístino, co

Undoso sobro la eternidad de las cosos. Viajaba iguenza por "u

campos, y allí "est: - el azul en la a Pro odas quo pa re00 siempre

mojadas, on las troncos, pie aun loo ro «uotos y viejos son ton

tiernos que 0iguenza creía que pudieron abrirse y atusar un verdor

hecho luz; está el azul en la encendida tierra uo tiene lo co4

lor gloriosa do .¿.m rfcfeoiea. H;tá'011 ol ciclo, ro "uncV udo 1 pai_

aoje, como la iiel c liento que penetra o:, ol pan. < Ierra o 3.a

lumbre azul dentro de los coloror., avivándolos, e s trenociandoíos

en sí liamos" (po .. (>59) •

También en Galilea el a zul líaditerreneo se cuaje on el poi_

saje: "Todo azul: 3.a faz do las alboreas, la do los cespodes,

las sambas do los estatuas listeria'tas do loa jordines" (pag.
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Ife&&a aqui, los elementos leí paisaje que hornos estudiado

son los oreados por Dios» Son y están desde un Principio» No hay

intervención de la mano del hombre, iodo es obra divina: ostros,

tierra, mar, ci&lo» fué antes de la vida y seguirá siendo cuan

o ella ooobe»

Al ser pora liró lo Naturaleza el limitado espacio en que «

¡:-o ;:iciovo ol hombre, do o ©lio un jerarquía sobre os te y sus o

broa, al tiempo que o el lo arroigo, lo sujeta como o un árbol,

quiza de esto equivocada posición surja su pesimismo. Pesimismo

diluido
, ;oto o goto en el anímico v so do su almo, que llevo c£

mo fuerza latente el dramático sino de estar cercado, de no sor

lo Na turo lesa un medio en que se mueve el hombre, como en verdad

es, sino ol fin que le oprime, ordena y moteja a su placer y , us

yo»

miró va al paisaje o fin do ver (sus palabras son la dod

do ver) e intento colocar ol lector en su mismo actitud» or

esto rozón, lo sensación do loa paisajes descritos por Miró so

dan en el lector como sensaciones corporales, no anímicas» Ante

la prosa de muestro escritor se siento el deslumbrer del oj.,

lo sed del aguo que corro, la frescura de lo briso marina; aon_

so clones epidérmicas, no estados do conciencio•

Ahoro vamos a estudiar elementos paisjíáticos fabricados

por 5,1 hombre (hombre-artista): pueblos, banco los, ramblf , oa_

minos, huertos, jardines, la Huerta; belleza escondidas que la

pluma de Oabriol Miró va a desentrañar» ^DDf'



HJñiiLÜ

Durante loo estíos, dojoba a:oriol Iró ol asfalto de lo

Corte paro ir en busco de los cominos secos, torturados de sol,

pedregosos de la Harina de Alio nte.

gillie loba el oreo do la brisa; lo estaxppn do aun esbeltos

montañas ocres y aaulas; el aun ve rumor del oguo límpida entro

breñales; el breve lamento do sus pueblecito; , derramados sobro

lo piedra de los oteros, confundiendo sus cosos con los Olivos*

Todo y todo lo sencilla gloria de sus paisajes y de sus gentes

requerían la presencia de Miró paro poder expresarse en su son

cillea ougus ta•

Del mismo modo lo necesitaba ol escritor, pues si** en Pía

drid no podio encentarse, bojo los cielos de su Levante, reve_

libóse on su autoconciencia • Y le brota mía fuente de a, uas vi_

vas, originales, clamorosas, de inusitadas^ bellesas...®

"envuelto en el jubilo de los campos, desnudo de oiudada__

nía, en .sangos de camisa, coIzado con rusticas esparteñas, el

oro de su pelo on las alas del aire, apoyándose en báculo pue_

blerino, acariciando hierbas y árboles, dialogando con olmas

sencillas" (Vicente nonos. "Vida y Obra do Gabriel . ..ira. , ndrid

1955# fog* 2ci4), el poeto Giguonaa olvidaos su temporal co,;tm.

bre do burócrata pora bañarse en la hermosura abierta de las

tierras, en lo intimidad de los pueblos, que lo o::ai:.un esperan

do pora que sus labios dijeron osa palabra que siembra lúa y

transfigura en grito j pasmo uo inmortalidades lo quo pe ruó 110^

cío sumido en la paciencia mudo y extático do lo ; siglos.

Gabriel miró alquiló una caso con porral en Polop de la



Harina . j\llí noció "¿nos y Lefios", ol libro alicantino jo:.'

autónoma sia •

de un lioel o concreto, la extenso comarca denominada Lo Mari

no so hallo anuí descrita con todos los excelencias de lo voz

mas lírico do nuestro idioma 7 con lo fuerzo del mas juro y sin

coro amor 13x10 un hombre juodo sentir por la tierra qu el vio no

cor.

Lo técnica paisajístico se despliego en iodo su hermosa»

mognificoncia: los playas, y los campos, los aldeas y los pueblog

los collados y los montanas, lo luz y los cielos, todo cuanto

ontroiia do naturaleza y humanidad el ámbito geográfico olican

tino encu.iit.ro su expresión mas profunda y euro, mas exacta y

luminosa ©

Lo comarco quo "vive", pues, es Lo Marino, bus limitos o::_

tramos son, yor uno parto, la costo; x)or otra, los cimas del Al
tona, jn esto os,.a ció respiran los puebleoitos costeros Benidorn,

Piteo y Calje; los que se acercan o ascienden por lo imponente y

bellísimo mole citada -lucia, Polop, Chirlos, Calloso do dneo_

rriá, Guadalest, Benimantoll, Benifato y oonfrideo-, y aquellos

otros -Bolullo y fárbena- que señalan lo extensa planicie del

Marquesado de Lenia, en la que se recuestan, dorado y sencillo; ,

los coseríios de Parcent, hlcalolí, Orba, Ondoro, Pamorco, ote»

nlijamos uno de estos pueblos. Un pueblo con c sos diseui^

nodos, huertos cuidados, torre de iglesia, campanas memorables

que suenan en momentos ©molados. El mismo que o ligio Miro: Polop.

El bellísimo pueblecito, enclavado en el camino de Bonidorm

a Callosa de insorriá, fue paro ■ iró el "haHozgo be nao. oro ja lo^
bra hecha realidad" (pog. 1072). Trepando por la suave ladero de



lina colina, labrado on difícil forticulturo, "el casorio se orre

bata por un otero, y sube triángulamente. Los cuencos de las

ventoná tas y do los desvanes; los labios do loo posti .os; todas

los cosas, so fijan on fjiguenza, y lo preguntan, atónitos, fia

ganas, durmiéndose; g los que tienen la sombro en un rlncó do lo

ce;ja dol dintel, lo miran do reojo. Algunos robullon sin fronte,

porque en seguido les baja lo visera pardal del tejado; otras

tienen lo calva huesudo g ascética del muro que pro a: i pie. Arriba,

10 parroquia, do hastiales lisos, g en medio, ol campo .-is rio, con

uno fez quemado do sol g lo otra en la umbrío; un esquilón o ca

da 3.ado do la nariz de lo esquina; en lo alto, lo cupulillo, con

las graciosos osas do los contrafuertes chiquitienes, cono un obn

taro dorado; ol follaje do lo veleta se embebe y so sumerge on ol

azul" (pog. 1071). Y dominando todo ol caserío, ^obernmbolo ties

de la eternidad, ol cementerio én lo cumbre, claustro oloroso

que biguenza bautizó, yo para siempre, "huerto de cruces" (pog#

1094).

iliró seguirá, y avanzará por loa vírgenes trochos en busco

del pulpito humano de los pueblocitoa que siempre lo prometen

sensaciones encantadoras. Sosiego do campo y huerta. Claridad

de 00:itií montos .

Ante lo imagen de :uas aldea, biguenza desborda en emocio_
nos purísimas. He aquí la delicio de su concepto, desarrollado

011 lo ¿ la s completo teoría g elogio do lo o Ideo: M m pía bra ol_
dea se ve genéricamente atribuida a un caserío como uno mozor

co lechosa, un panal traspasa Jo del oiré, del aguo viva y del

cielo, bu cielo no tiene tiempod do comunicarse del poblado ton



oorto; 08 el , ñamo cielo de la vida, del monto, do los olivarest

Junto a lo ciudad loo campos tardan ¿moho; lian de apartarse mu

cho pora ser oaupo del todo» No los do jan que so acerquen las

afueras, los solaros, los fábricas, los sobros y Mondaduras do

los vertederos» Lo aldea, toda lo aldea, es vegetal; su tacto,

su olor, su tono; toda se o coi .¿oda o la tierra cefrado; los huor

toa y herbazales mas jugosos comienzan junto a los casas; loo

callejones son camino libre al campo que se asomo y nos aguarda

en cu do centón» ..a pueden am? zaparse allí los na los deseos y el

olor de los hombres; la aldea nos por cem ele re y descuidada en

su inocencia; siempre con sol y follajes tranquilo,:: pora los vie

jos, y con esquilas que, desde las cumbres, bajan rodando, como

si de dia sonoson las estrollos que fcalen de noche, ton aldeanas"

(pay. 117$).

Por último, refirnmonos a la orifinalíaina plasticidad to

ponimos. Godo pueblo posee, en la estático mironiana, uno dofi

nida inoyen plástico» Tárbena le produce "un cóncabo abejeo de

car col márino". Bolulla so lo presento con un "color do cero do

capillo ; dioyroso " » h A loa lalí so lo inayina "pequeüito y a, judo

como un esquilón". JSjrÓQ, "u ib:, io y er: :ita Lo".

Y pensando en todos estas distintos situaciones imayinati_
vas y plásticas-* que so oriyinon al noi ibrar los puo .loci tos, i_

yuenza siento un rapta do sabiduría filosófica que, por su indu_
doblo importancia estilística, transcribimos a continuocien:

"No hoy onomástica de pueblos cono en su coi urca. ;.i otras

habrá nombres mas literarios, moa ortolóyicamonte puro3 y si,qni__
ficativos para todas las lonyuos: son como esas hemoouros o por



\ sonolidades quo pasan a nuestro lado; los miro .¡.os y seguimos con

«versando de otros asuntos# Estos,no# Los nombres de los pueblos

I sup-os son concretamente ellos on su porao.alidad; profundidad
i ' ■ ".v" - • • r

Imaxi.ria, quo es lo dol lenguaje • ..Estos noiibros oquiva lo sn on su

fonética y evocación a ose alguien -inijor u hombre- tan intonsa

Inento él o ella que no dejamos do mirarle hasta . <uy lo jos, y

siempre queremos saber quién sorá y cómo será; es mi recuerdo,

una inquietud quo se nos escondo dentro de nosotros mismos# Un

f! nombro do lugar do. íasiodo histórico y celobx'ado os un bien de to

ados; es decir, demasiado ajeno# Todos lo pronunciamos 1ch& mismo

con prosodia mental y en el último término podemos consentirnos

I que degenere en poder de la gloria# Pero no los de lo comarca de

I;jiguanas# Ee contiene, con plenitud, en los limites do raro y ±x

tierra, por eso lo conmueve oírlos o los gentes del ais. Y

vuelve a recordar mas dioiéndoloa él solo y dotándolos de sus

memoria s: «Agres, Onda ra , «A loa lo l£ •. •. ¿Es lo delicia de lo pa la

bra por ello misma? Pero es que lo palabra no serio deliciosa

si no significase una calidad. Y estos nombres rurales en boca

do sus gentes dejan un sabor de fruta, que omite la do todo ol

árbol con sus raices y su pellón de tierra, y el oiré, y el sol

y el agua que lo tocon y colon; fruta que aunque la llevan otros

jEsaaqaBH terrenos, no os como la del frutal propio. -11ó, alo allí
se puedo pronunciar integramente ol nombre do c.-da pueblo. i?onig_

tico valenciana da «Alicante# El valenciano de estos nombres 30 ha

quedado recogido y apretado en ellos cono su sangro, y ene loa

campos del contorno, como su oología" (po . Ilp4) •

di pretendiéramos reducir en lo síntesis de uno frase todo

lo que «Alicante es en iíiró y este en aquel, ambos hechos uno on
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^i^aonza, osoogoriauos su. propio y glorioso pejiaanionto, cuando

dijo: su polabro so hizo ¡medio•



HUdiiTü „ JAíSDIfl

Los huertos do lirio son campesinos. Ho hay caso do pueblo

o aldea sin un jardincillo vio o Ibahe cas, joroni oo y jazmines»

Los flores ponen notas de color, doscuida dómente, alrededor de

los cosalidos» Los vallas y tapiales so derrumban bajo el .oso

¡§¡ -
de las enredaderas floridos» Jls fro co ruido de las noriasf d

¡ jueras y .Limoneros•
■

Batos 3cn los jardines que prefiere Gabriel litro» No esos

do 0030S ricas do ciudad, donde las flores delicadas se conju
-

jon con ricos marmoles; "no huertos- enriquecido que solo está

de ailodiduro en lo coso porque sobró terreno" (peg* 685)
Ton esencial como una do las piesas do la vivienda os el

I huerto com; jesino. ¿A,llí se desarrolla mas el trc ji. los cotidiano»
■

¡í Un estos huertos no hoy "el artificio de cenadores, ni fuentes

do toaos do joaero life, ni cuadros de flor 3 disc i )Xi iodos a la*

injlesa, sino abri ó y coved, de jasmines y vides; plantas con
I
macizos desbordantes y rebeldes, y rústicos fontanas do huerto"

( ag. ¿10).

lio aquí un ojoiu.'lo de jardín cuidado; nótese lo sensación 4-

In
j de frialdad y tristeza: "DI jardín de ooso Loriz estaba cerrado

por un claustro de piedra morona; y de allí recibían las salas

y los jolorio a de tránsito uno claridad sodomies y un silencio

estro, .adido por illos do fuentes y cantos do mirlos» rbolos

| jrandes tronzados do hiedras; almenas y bolas do romeros; pío—

rietas de rocalos,dp jlycinaa y jazmines con bancos do estatuas;

:: medallones do bojes, y en medio un alboreen do a yus inmóvil y
'v

celeste, que duplicaba la arquitectura de piedra y folla jo"

(pe > 940).



. j na li cámbelo • .,..1 jardín gg j.-í "cerrado por mi claustro do

piedra moruno"» ¡ ,110 tris to, lu juruiu com .'.o! . ti loe pueblos

i niro/iianos, los jardines no están cornados, sino cercados de
K

tupios j /ellos tapias das de hiedras, desbordantes, ....ocio el

osa/o j 00/10 queriéndolo contaminar do toda su alearía, sil freo

cor e intimidad» "euros de foliaos fungosos, "bronces y siena de

i loa liqúenes; ce roo do de x>ledra viva; tapia a fro cas; cantona
■

I das de cal, subiendo, bajando; y cuelgan los rosales, los hie

&dras, los perras; se va o soma-ido los higuera a, que esparcen el

| olor de p-.'jEpa no» y do tronoo de loche; uno pilmera torcido dos^

| 'jor >3;má o¡ 3e; u: i ■ n •• .-onj o r< j d 3 id o • • •" (pag» 736) •

Recibían*•• uno claridad oda¿cuica y un silencio estreme^
cid o por hilos de fuertes" • ooir oda oí: íleo es o jir loool; sicoo

iY esto es asi, hasta la lúa parece tener une medida precisa poro

el jardín de cosa Loria» ¡Cuanta diferencia con ese raudal de luz

qu entre on los huertos descuidados do la ol, eas j "dotaba ol

|huerto todovia blondo, ronuidondo el ria.,0 do in par .i" tardo;

iy el sol de la moñona entraba deliciosamente en la tierra" (pig#
614)» El huerto aldeano está siempre lleno de luz, luz quo se

/reparto jubilosamente por todos los rincones, traspasa ol fo__
lio je de los arbustos y se introduce por el broca1 de loo pozos»

"Arboles grandes"* Un árbol grande es un árbol estéril»
te es un lujo de jardín rico, que no se da en loa huertos» BU

i estos hay otra close do árboles, loo que dan fruto, el jugo quo

§2iaa <iitodo o la tierra tan de propiedad campesino» Y sin embar

go ¿os esta sola la razón do existir talos árbolesY Jo. -1 oaii_

posino también orno lo bello, ol colorido, la froguio lo• bu ci_

lares, un eucalipto, no tienen belloz para su mentalidad de ar_



ti3tos primitivos# De ahí quo profieran ol limonero, ol mar njo,

■el granado, la higuera# lías que arbolea, arbustos, aun jados en

lo pri;mvora, de aromas. "Todos lo i dins amanecen fas i ;uoros

■eon mos higos maduros, do piel ragaiioda, sallándoseles el olrjd^
bar» Las ponías de invierno principian o engordar do o suca r, que

l:o de cristoUsarse en los relentes# Los huertos rebroten e;i lo

segunda primavera del año ogrorio# Crecen los oleneiles y van

estilizándose cono capiteles de acantos; los zarcillos de los

frisuelos y de las calabazas saben escoger loa nudos del >anl_

20, y asi so irá colgando de toda la nía ta; loo habares obren eu

flor do ontigaz, y en loa ribazos se asoman las mejillas redon_
das y sofocadas de loo granados" (po,; • 1159)• "Huertos anchos,

c • lientas; frescor ¿jugoso do limoneros, de porros, de higueras"

(peg. 825).

"Glorietas de rosales, de glycinaa y jazmines blancos#•••

hornacinas don lotos"# flores delicados, florea Que hoy que eral

lar constantemente, flores de jardinero# floreo en *pt rterros",

en medallones, con regusto verseHosco# dorúín uo ai so do sor-i

do, ya no fue jardín# Borrachera do perfumes# Poro ¡el huerto

§licontino! ese jardín primitivo, donde se conjugan sin orden

ni concierto los alhelíes, los geranios, los claveles, donde pa^

roed que todas los plantas se pusieron v echar floreo, on una

orgia de luz y color# Donde las flores trepan por loo tapiales,

por los brocaloo de los aljibes, por las mismas casos# "Yo ha_

bia florecido los pensamientos, los violetos y algunos alhelíes;

las pomposos y rotundas ¡atas de los margo ritos comenzaban a ne_

verse de blancas estrellas; loo sarmientod de los rosales rebro_
toban doradamente; los tallos de las clavellinas engendraban los

apretados capullos, j tod estaba lleno y rumoroso de a aojas "



... 14—

(pog. 614).
" in i .¿odio an alboreen cío agua iixrjvll"# ¿ . . posible un ¡ ^ua

Uuieto? ni agua uo iilafcó tione vida, está on movimientos, en un

circuito cerrado: ucr, cielo, tierra# lio tiene principio ni fin.

¿B8 posible, pues, un huerto, ton de Miro y tan de ¡Jiguonse -bljL
c nto todo- con aguo inmóvil? .loo so dejo pora lo:i j- rdi.no a do

ciudades, cono un adorno, donde r)uedon lucir lo nenúfares y lo_g
tos sus formas extraños» Kn los huertos de Lo «i-riña "siempre

so oía un fresco ruido do agua uno pasaba" (pog# bOO), y síojli^

pre se oye y se oír..o



ritai ,JÍ mcigs

¿Que pro fe róñelas tiene Gabriel Siguenaa en su temático

poloojíStlOQ?

jn su vehemencia íntimo so agita ol impulso i.ivousible:

será el cantor de lo abandonado hermosura alicantino; poro*;ri

ñora por la faz de sus tierras calientes; ascenderá por las

haldas de sus montañas; bajará hasta las perfumadas umbrías

y frescos barrancos; sus pies se vestirán con el p&lvo anti^
guo de las sendas tan solitarias; recibirá en su pecho lo d£
raáo respiración del mar, y aspirará, con gratitud, el alien

to vegetal y arenoso de los hierbas, tan huérfanas de mirados

y halagos; convivirá con lugareños; soñará con leyendas y vie

jos historias. Y asi, en un emotivo perillo Gabriel ; dró irá

dando forma o la inédita crónico espiritual y paisajística de

áliconlie y su provínola •

'podo lo que se presenta ante sus ojos es motivo do canto.

¿Su deambular por esas tierras lo realizará en ciclos completos;

los dias y las noches se suceden, los meses, los estaciones, los

años, un todo hoy belleza si lo creó Dios; tn todo ha, belleza

si lo hizo el hombre, .¡o tiene mercada greferonci por nada.

Solamente podemos dor algunas notas negativas. lo hoy noches

oscuras, sin .luna • o hoy inviernos rigid.o . ;o va antes a loe al

deas y pueblos que o loa ciudades populosas# Los dios están lie

nos de sol. ul aire os de aroma de flores, do tierras calientas,

de sal marina# Las máquinas no intervienen paro nada; solo una

vez pasa velozmente, por ol paisaje, un automóvil, y ol paisa_

jo so puso oseo, "pareció venir enemigo hacia nosotros" (pag#

77).
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